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Partido Socialista y F. I. de L.
EN “El Popular” se ha reiterado hace unos días el punto de vista 

puesto antes por el diputado Arismendi, según el cual el frente 
político de la izquierda ya está constituido —es el F. I de L.— y a él 
debe incorporarse el Partido Socialista.

Nos interesa señalar, para evitar desde 
ya cualquier tipo de confusiones, que esa 
posición^ además de estar en pugna con 
la concepción de la unidad de acción sos­
tenida por el Partido Socialista, resulta, 
en el terreno de la realidad política, 
opuesta a la- proclamada línea unitaria del 
Partido Comunista.

Es muy sencillo de explicar, sin reque­
rir muchas palabras. Veamos:

En un país como el Uruguay, con una 
economía estancada o en retroceso por 
obra de una minoría poderosa, poseedora 
de los medios de producción y compli­
cada con el capitalismo extranjero, la mar­
cha hacia el Socialismo debe realizarse 
a través de un proceso, único e ininte­
rrumpido, en el que hay que impulsar 
y acelerar el cumplimento de una pr- 
mera fase —que llamamos la Revolucón 
Nacional— y que comprende la proscrip­
ción del latifundio, la planificación agra­
ria e industrial, la nacionalización del 
comercio exterior, la libertad de comer­
ciar con todos los países, la nacional­
ización de' las empresas imperialistas, 
etc.

Sostiene el Partido Socialista que para 
cumplir esa fase,, que tiene un contenido 
claramente añticapitalista, hay que unir 
en un vosto movimiento político- a todos 
los sectores y clases que, por ser vícti­
mas de los mismos interese antnacio- 
nale y antisociales, han de congregarse 
en torno a ese programa de liberación 
nacional y social.

¿Qué camino seguir para lograr ese 
objetivo? Un camino que no sea un mero 
acuerdo de direcciones políticas, un ca­
mino que abra un cauce propico en jbs 
sectores populares y que, al msmo tiem­
po, no impida la lucha unida del pueblo 
contra el régimen que lo oprime.

El Congreso del Partido Socialista 
examinó la experiencia de la Unión Po­
pular, sus motivaciones y sus conse­
cuencias, estudió sin prejucios ni secta- 
rimos la itüación de lá izquierda en ge­
neral, sus resultados electorales, inclui­
dos, naturalmente, los del F.I.deL., las 
posibilidades y modos de su acción y 
los factores de orden nacional e inter­
nacional que gravitan sobre ella.

De todo ese examen, el Congreso so- 
calista extrajo la conclusión de que no 
están dadas ahora las condiciones para 
formar el Frente político que sea la he­
rramienta adecuada para la Revolución 
Nacional.

Pero estableció que están dadas, sí, 
las condiciones económicas y sociales — 
derivadas de la grave situación que 
vive el pueblo — que hacen más que 
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posible, necesara, la unidad de acción de 
los sectores populares, con sus diferen­
tes tendencias ideológicas, en torno a 
puntos programáticos concretos, como 
también la unificación de las acciones a 
desarrollar por el conjunto del movi­
miento obrero y popular, por sus reivin­
dicaciones .

Unidad de acción en los frentes de 
trabajo (sindicales, -universitarios, ba­
rriales, locales, etc.) mediante acuerdos 
sobre puntos concretos; también en el 
movimento obrero - popular (organiza­
ciones populares, desde los sindicatos 
hasta los grupos políticos).

Ésta línea tiene para el Partido So­
cialista un doble y trascendente signifi­
cado. Permite promover una lucha in­
mediata contra el régimen, su política 
antipopular y sus consecuencias y abre 
el único camino que crea, en la realidad 
uruguaya, las condiciones que hagan po­
sible un verdadero frente de liberación.

Sólo a través de esa experiencia (y 
vistas las aleccionadoras experiencias an­
teriores) podrá determinarse el nitr-uen- 
to en que debe constituirse, su estruc 
tura y sus ntegrantes, que no pueden 
determinarse de antemaño, ya que lo 
formarán aquellas fuerzas que, de acuer. 
do con esa experiencia, hayan probado 
ser consecuentes con las finalidades de 
la Revolución Nacional.

Y bien, si ésta que hemos sintetizado 
es la clara y firme línea del Partido So­
cialista, si nuestra posición, determnada 
por el Congreso del Partido, es la de 
promover la Unidad de Acción que he­
mos explicado, como’ camino que con- 
cuz-ga al movimiento1 de liberación na- 
torio qüe desde los núcleos dirigentes del 
cional, no resulta, por cierto, satisfac- 
Partido Comunista se sostenga, invocan­
do una posición unitaria, que el Partido 
Socialista debe incorporarse al FIdeL.

Si el Partido Comunista, ante las ac­
ciones comunes que pueden realizarse 
ahora con el F.I.deL. y con otras or­
ganizaciones, políticas y no políticas, en 
el terreno obrero - popular, las toma co­
mo actitudes favorables a nuestra incor­
poración a su propio Frente polítco- 
electoral, está conspirando contra la am­
plitud y efectividad de esas acciones co­
munes. Crea en torno a ellas un am­
biente poco propicio. .................................

Hay, por otra parte, en su actitud, 
cierto despreciativo desdén de nuestras 
concepciones políticas y de nuestras de­
cisiones, que no podemos admitir y que 
no enaltece la predcada línea unitaria 
del Partido Comunista.

Joven

‘ ‘Revolucionario
Presente

| OS “Peludos’’ no pueden esperar. E. hambre, la ignorancia, la persecu­
ción, ¡a enfermedad, el dolor, no pueden esperar. Vos saliste a la calle 

por la autonomía universitaria, por Cuba, por Brasil, pero cuando llegaron 
los “peludos” no te vi. Vibraste de ardor revolucionario! por el “guajiro” 
y estallaste de indignación cuando te enterase de 1 oque era el “bohío” donde 
vivía. Pero no te vi el día que llegaron los cañeros, en la Plaza Libertad.

Es que p-m > hay alguna diferencia entre el guajiro y el peludo? Fidel 
Castro ^ijo que no había ninguna. Y realmente no la hay. El hambre, la 
ignorancia y el dolor, son iguales en toda la tierra. Nuestro peludo como 
el guajiro, corta la misma caña ccn el mismo machete y duerme en el “ben­
dito” que es la versión nativa del bohío. .Pero en todo esto; hay una dife­
rencia. Allá en Cuba el guajiro tiene ahora su tierra y vive en una casa 
decente. Acá, en canf io, el peludo no tiene tierra y sigue viviendo en los 
malditos “benditos”. Por eso bajaron del norte a pedir justicia y para ello 
necesitan de tu ayuda, ¿e tu ardor revolucionario.

Si tus oídos alcanzaron a oír el clamor que venía de Cuba, no es posible 
que no alcances a oir el gemido de tus hermanos lo¿ peludos que están tan 
cerca tuyo. Yo, hermano, me resisto a creer que justo ahora se te hayan 
tapado las orejas.

No eches a perder el más puro y genuino movimiento social de nuestro 
tiempo en nuestro medio. Que no caiga sobre tu conciencia tamaña respon­
sabilidad. Siempre te oí quejar de que en este país no pasa nada. Bueno, 
ahora pasó,. Por eso espero verte pronto ocupando tu lugar. Te abraza fra­
ternalmente

B�SSIO
A LA CARC�L

Todavía hay jueces; en "esté país don­
de la influencia politiquera ha Contami­
nado gravemente el Poder Judicial y 
donde los intereses de clase determinan 
frecuentemente la conducta de los ma­
gistrados .

Cuando se produjo el hecho indignan­
te, la preparación cautelosa por parte 
de Bessio y otros, de la muerte de dos

Director y
Redactor Responsable 
Administrador:

JOSE PEDRO CARDOSO 
JAVIER E. GURIDI

Soriano 1218

Teléf 8 27 82

Juan Descalzo

POR LA TIERRA Y CON SENDIC

jóvenes;* delincuentes, preguntábamos: 
hará la justicia?

- Y bien, el Juez actuante, Dr. Arb’oíeya 
Larratñágá, ha respondido a la prégñinta 
eme .tanto nos hicimos. El caudillo del 
Eje Xárdone - Echegoyen, Jefe de Po­
licía de Canelones —ya alejado de su 
cargo por decisión dej Miróla del In­
terior— está preso y procesado.

Ojalá que esto sirva también para fre­
nar la conducta de la policía de Monte­
video que, bajo la Jefatura de Aguerron- 
do empezó a usar frecuentemente, al 
perseguir a presuntos delincuentes, el 
procedimiento del “tiro que se escapa” 
pata hacer “justicia” por su propia ma­
ño . ।

Franqueo a pagar



�DITORIAL

El golpe en Brasil y los 
reaccionarios uruguayos
EL atentado de las fuerzas golpistas de Brasil ha conci­

tado la satisfacción y el aplauso de los órganos de la 
reacción uruguaya, que se proclaman a sí mismos, “de­
mócratas”.

Es una elocuente lección que ha de servir para abrir 
los ojos a mucha gente de buena fe que, aunque sin com­
partir las orientaciones económicas y sociales de los grupos 
dirigentes, ha creído en su sinceridad en lo referente a la 
defensa de las instituciones políticas.

Lo de Brasil tiene el valor de una experiencia demos­
trativa, de laboratorio (es, en este caso, el gran laboratorio 
de las luchas de las clases sociales). Esa experiencia arroja 
luz sobre la verdadera posición de los políticos de la bur­
guesía blanca y colorada. Tendremos que utilizarla mucho 
en nuestra tarea de procurar la clarificación de la conciencia 
popular.

Las fuerzas reaccionarias de Brasil han obtenido su 
victoria circunstancial derribando por un golpe de Estado 
al gobierno constitucional presidido por Goulart.

Bastó que el Presidente se propusiese implantar algu­
nas reformas —no profundas— que tocaban los intereses 
del latifundio y enfrentar los aspectos más inmediatos de 
la expoliación imperialista, para que la oligarquía brasileña 
aliada al capital extranjero, arrojase la careta de la legali­
dad y de la democracia representativa con el fin de imponer, 
de cualquier manera y por cualquier camino, sus espurios 
intereses.

Grandes masas desposeídas hasta el límite de la miseria 
extrema y del hambre esperan en Brasil una redención im­
puesta hasta por determinantes biológicos.

No decimos que el régimen depuesto las hubiera con­
ducido hacia la meta final de esa redención, pero afirma­
mos. sí. que el golpe traicionero ha sido descargado contra 
las masas que necesitan, para poder vivir, profundas re­
formas de las estructuras económicas, contra los trabaja­
dores brasileños, contra los que exigen tierras para trabajar, 
contra el Brasil popular y antimperialista, contra el Brasil 
que quería tener una posición independiente en la política 
internacional.

Para lograr su objetivo, las minorías privilegiadas, apo­
yadas en las fuerzas militares, destruyen las mismas insti­
tuciones que respetan falsamente hasta el momento en que 
ven en ellas el peligro de que el pueblo las utilice para su 
liberación.

La historia se repite. Latinoamérica es pródiga en he­
chos similares.

Pero lo ocurrido en Brasil, donde eran tan visibles las 
líneas, donde el problema no estaba planteado en términos 
de Revolución social, donde el conflicto enfrentaba a la 
nación por un lado y a la oligarquía y al imperialismo por 
otro; lo ocurrido en Brasil, donde el anuncio de reformas 
económico - sociales por las vías de la democracia política, 
bastan para desencadenar el golpe reaccionario, constituye 
una enseñanza que los pueblos de Latinoamérica sabrán 
aprovechar muy bien.

Y es ese atentado de las fuerzas golpistas de Brasil 
el que concita, repetimos, la satisfacción y el aplauso de 
los “demókratas” uruguayos, solidarizados también —na­
turalmente— con el cínico apoyo prestado al golpe fascis- 
tizante por el gobierno de los Estados Unidos.

Es nuestro deber señalar a los trabajadores y a las 
masas populares del país, como conclusión primaria de la 
tremenda experiencia brasileña, que los pueblos, para al­
canzar la liberación nacional y social, deben organizarse 
y prepararse de tal modo que sus avances y sus triunfos 
no puedan serle arrancados por ninguno de los caminos que 
la reacción — “legalista” en algunos casos, violenta en 
otros — utiliza contra ellos.

Deben hacerlo seguros, además, de que sólo una fuerza 
organizada que sea la expresión política de todos los sec­
tores víctimas del imperialismo y de la oligarquía, será 
capaz de impulsar el proceso anticapitalista y antimperia­
lista que conduzca a la Revolución Nacional en el tránsito 
hacia la ineludible sociedad socialista.

Un gran 

1.° de Mayo
Todo hace suponer, fundadamente, 

que la celebración del 19 de Mayo alcan­
zará este año grandes proporciones en 
la Capital de la República.

Como es tradicional en las organiza­
ciones gremiales y políticas de la clase 
obrera, se realizará en primer término, 
por la tarde la gran concentración or­
ganizada por la Central, con la partici­
pación de organismos obreros y popu­
lares .

Nuestro Partido da su apoyo solidario 
a la gran demostración de fuerzas de los 
trabajadores sindicalmente agrupados.

En segundo término, en las primeras 
horas de la noche, el Partido Socialista 
efectuará su mitin.

Será, por su parte, también una de­
mostración de la fuerza alcanzada por la 
organización política de los trabajado­
res en las filas de nuestro Partido.

Significará, asimismo, la vigorosa afir­
mación de nuestra voluntad de lucha, 
con los sin tierra, con Sendic y los ca­
ñeros y ñor la unidad de acción contra 
el régimen que oprime a los trabajado­
res y a las masas populares.

Parodia

Franquista
El gobierno fascista del Gral. Franco 

se ha visto obligado a decretar una pa­
rodia de amnistía y un ridículo indulto 
para los presos políticos con lo que pre­
tende acallar la existencia del pueblo es­
pañol y el clamor de la opinión mundial 
en pro de una amplia, total y auténtica 
amnistía que abra paso a la reconcilia­
ción nacional y a la vigencia de los De­
rechos Humanos y las libertades demo­
cráticas .

Por esta mascarada de amnistía, se 
borran los antecedentes de quienes su­
frieron condena por el supuesto delito 
de “rebelión militar”, cometido antes 
del 19 de abril de 1939. Es decir, de 
quienes lucharon en defensa del Gobier­
no legalmente constituido de la Repú­
blica .

Pero ¿cuál es la situación de las dece­
nas de miles de patriotas juzgados por 
‘‘delitos comunes”, entre los que se en­
cuentran desde jefes del Gobierno de la 
República hasta modestos dirigentes sin­
dicales o integrantes de los Comités del 
Frente Popular? ¿Y la de los que han 
sido juzgados y condenados inicuamen­
te acusados de “rebelión militar” por de­
fender la libertad, por propaganda con­
tra el régimen o simplemente por practi­
car la solidaridad con sus hermanos pre­
sos. después del 19 de abril de 1939?

¿Cuál es la situación de lo^ miles de 
guerrilleros que en España lucharon en 
apoyo de los aliados en la lucha contra 
el hitlerismo? ¿Y la de los 70 conmuta­
dos de pena de muerte, presos en el Pe­
nal de Burgos?

¿No es un escarnio que el indulto de­
je en la cárcel a Narciso Julián, con dos 
condenas por el mismo supuesto delito, 
a pintores como Ibarrola, poetas como 
Vidal de Nicolás, estudiantes como Jor­
ge Cunills, y tantos obreros, campesinos, 
estudiantes, a los cuales se les rebaja la 
sexta parte de sus monstruosas conde­
nas?

La Comisión Uruguaya pro Amnistía, 
valorando el éxito de la lucha del pueblo 
español y de la solidaridad internacio­
nal. en la que el pueblo uruguayo ha ju­
gado tan alto papel, llama a redoblar 
esfuerzos por arrancar una amplia, total 
y verdadera amnistía, y a ayudar moral 
y materialmente a los patriotas españo­
les-en la lucha por el restablecimiento de 
los Derechos Humanos en España, cola­
borando en la Semana de Solidaridad 
que se realiza los días 20 al 26 de abril.

Comisión Uruguaya de Amnistía 
para los presos y exilados políticos 

de España y Portugal



ANALISIS DEL INFORME DE LA C.I.D.E.
Cuarta Nota

Actividad
Industrial  
en Uruguay

Escribe:  Guillermo  Bernhard

1. — LA PRODUCCION MANUFACTURERA total 
creció a una tasa del 3,5% anual desde preguerra hasta el año 
1961, pudiéndose distinguir en ese proceso, tres períodos per­
fectamente diferenciados:

a) de expansión muy lenta hasta fines de la guerra, a 
una tasa del 0,5% anual total.

b) hasta el año 1954, de expansión más acelerada, al 8,5 
por ciento anual.

c) desde 1955 a la fecha, se vive un período de estan­
camiento y retroceso en el que el ritmo de desarrollo 
es de 0,3% anual, inferior al precimiento de la po­
blación.

Lo expuesto quiere decir que, en el último cuarto de siglo, 
sólo hubo un período de 9 años de dinamismo én el proceso 
industrial.

CRECIMIENTO DE PRODUCCION INDUSTRIAL 
'■ ‘ ’ *' : í

En el período 1950-55 a 1955-60 el crecimiento de la pro­
ducción industrial fue para Uruguay de 3,8% anual, mientras 
que América Latina, en su conjunto, acusó un crecimiento de 
6,9%. Con excepción de Argentina, es Uruguay el país que 
presenta el ritmo de crecimiento más bajo.

El proceso uruguayo ofrece variantes según se trate de 
industrias tradicionales o dinámicas, entendiéndose per éstas 
las de elaboración de alimentos, bebidas, tabacos, textiles, ves­
tuario, cuero, calzado, maderas y muebles. Esta industria di­
námica registra un estancanfiento hacia el fin de la guerra por 
falta de materias primas y maquinarias importds.

Ls industrias tradicionales bajaron su producción en el 
último período a causa del descenso de las exportaciones de 
carnes y lanas.

DECRECIMIENTO DE LA PRODUCCION 
POR HABITANTE

A partir de 1954 se aprecia un constante decrecimiento en 
el valor de la producción industrial por habitante Con valores 
calculados en pesos a precios del año 1961; en el año 1954 fue 
de $ 4.350, y en 1961 registra $ 4.063. En 1962 las estimacio­
nes indican valores aún inferiores a los del año 1961.

LOCALIZACION

Montevideo es el gran centro industrial del país. En el 
año 1936 el 81,4% del valor total de la producción industriad 
se radicaba en la Capital. En 1960 esa participación habí?, 
disminuido al 78,6%. Denota gran concentración capitalina, 
de la industria. La explicación radica en la conformación to­
davía colonial de Uruguay; Montevideo es la gran capital 
el gran puerto de comercio exterior. Es imprescindible diseñar 
una política acertada de localización.

FINANCIAMIENTO

L proporción que significa el ahorro de las empresas in­
dustriales en el financiamiento de los usos totales de fondos 
en cuenta de capital es moderado. En el período 1957-61 fue 
del 42%. Otros países nos superan: Argentina con 60%; Chile 
con 51%, Estados Unidos, con 66%.

La tercera parte de ese 42% constituyen dividendos dis­
tribuidos en acciones, al que puede agregarse el 15,8% de co­
locación de acciones resuelta del orden del 28% del total de 
esos fondos.

El país acusa la carencia de un instituto de fomento es­
pecial para la industriaá la acción del Banco República ha 
sido débil en ese aspecto.

Además, la tarea de promoción requerirá tener una base 
tecnológica más amplia que la que se dispone actualmente. 
Será necesario organizar y ampliar el campo de acción de los 
institutos tecnológicos existentes y crear otros nuevos. Se ha 
adolecido además, de coordinación que puede lograrse me­
diante la instalación de un Comité de Desarrollo Industrial, 
que planee y diseñe la política y coordine la acción a alto nivel 
teniendo presente las necesidades expansivas de la propia indus­
tria dentro del marco del desarrollo general del país.

2. SECTOR PESQUERO. — Uruguay, en cuanto a po­
sibilidades de pesca tiene acceso a una plataforma considerada 
como una de las mayores reservas de pescado del mundo. En 
una extensión de casi un millón de quilómetros cuadrados se 
estima que pueda dar un rendimiento de entre cuatro y cinco 
millones de toneladas anuales de producción.

El país, sin embargo, explota muy poco este recurso. En 
efecto, para una producción mundial que se estima en 41 mi- 
llones’ de toneladas,, de las cuales 6,2 millones corresponden 
a Sudamérica, Uruguay sólo produjo 8.800 toneladas en 1961.

Estructura de la producción pesquera (en tons.)

Pesca SOYP
A tío s Pesca privada Contratada Propia Total
1957 2.660 2.510 1.720 6.880
1958 2.600 960 1.850 5.400
1959 1.600 1.660 2.590 5.900
1960 3.180 4.340 > 950 7.930
1961 ' 4.200 4.310 670 8.840

Como puede apreciarse, la producción del sector pesquero 
significa tan Sólo el 9% de la producción total en 1961. y viene 
descendiendo, ya que en 1957 significaba el 25%

El aporte pesquero a la dieta alimenticia es de 3 kgs. por 
habitantes y por año, explicándose este tan bajo consumo por:

a) elevado y excesivo consumo de carne vacuna.
b) alto precio del pescado, casi similar a la carne.
c) dificultades del consumidor para adquirir pescado.
Hay dificultades de captura, ya que se dispene única­

mente de flota costera, y en materia de industrialización y co­
mercialización existen índices que permiten concebir la nece­
sidad de reorganizar las funciones actuales sobre la base de 
un progreso del desarrollo pesquero.

3. SECTOR CONSTRUCCION. — El volumen físico 
de la construcción total ha permanecido estancado en los años 
1955-61, tanto en costrucción pública como privada.

Indices de volumen físico de ionstrucciones 
Base: año 1955 — 100

PRIVADAS
Años 
1955 
1958 
1961

Montevideo
100
107.1
94.0

Interior
100
88.8

114.7

Total 
100 
104.5 
101.6

Públicas
100
91.9

107.0

Total 
100 
102.3
102.6

En la construcción pública se operó descenso hasta el año
1959, recuperándose luego tenuemente. En el año 1961 , casi
el 40% 

La
corresponde 
construcción

a carreteras 
privada se orienta en 1961 en un 76%

de su valor a viviendas, 15% a construcciones y mejoras agrí­
colas. y 9% a edificios industriales y comerciales.

INVERSION EN VIVIENDAS

En el año 1961 la inversión bruta fija constituye el 39% 
del total de la economía. A pesar de ello es público y notorio 
qué no alcanza a satisfacer los requerimientos mínimos de 
construcción anual de viviendas. En efecto, en 1961 se cons­
truyeron 11.300 unidades mientras que las necesidades se es­
timaban en 16.000, aun sin elminar el céfict existente.

El déficit actual acumulado se estima en alrededor de 
100.000 viviendas, de las cuales el 60% está ubicado en las 
zonas rurales.

En el período 1952- 1961 se construyeron 11.000 vivien­
das en todo el país; 4.928 son para habitantes de bajos in­
gresos, y 6.980 son viviendas medianas, confortables y sun­
tuosas, buena parte de ellas son grandes propiedades horizon­
tales y chalets en zonas balnearias.

Cabe anotar que el proceso inflacionario redujo el poder 
de compra de los fondos disponibles de las capas de bajos in­
gresos, con el agravante de que éstos no tuvieron un volumen 
suficiente de crédito gubernamental, y, en la mayor parte de 
los casos, carecieron de él totalmente. El sistema de ahorro 
y crédito iniciado en 1947 fue modesto, y se redujo por deci­
sión del propio organismo promotor, a partir de 1957.

Ha faltado plan y orientación urbanística. Las ciudades, 
incluido Montevideo, se desarroparon desordenadamente y en 
forma extensiva. Las localidades rurales se organizaron en 
unidades pequeñas como consecuencia de la forma predomi­
nante de explotación de la tierra.

4. SECTOR ENERGIA. — La disponibilidad de ener­
gía ha sido correcta. El consumo bruto de energía durante el 
período 1946-61 señala un crecimiento anual acumulativo de 
4,2%. En dicho la^so se distinguen dos períodos: hasta 1955 
de expansión del consumo que crece a razón del 5,9%, y de 
1955 a 1961 en el que la tasa de crecimiento se reduce al 1,8% 
Aumenta el consumo de petróleo que pasa del 54% al 65% 
entre 1946 y 1961, mientras el carbón desciende del 11% al 2%. 
La tráfico automotor de cargas a media y larga distancia, es­
timado en 1.700 millones de toneladas - quilómetros es reali­
zado con 18.000 unidades. El transporte de pasajeros interde­
partamentales lo atienden unos 500 coches. La red ferroviaria 
tiene una extensión de unos 3.OCX) kilómetros.

Flota de cabotaje. — Existen 7 unidades para alto cabo­
taje con 19.700 toneladas de capacidad, y 14 unidades para 
cabotaje nacional con 9.500 tons. de capacidad. La flota de 
cabotaje está prácticamente inactiva por falta, de volúmenes a 
ransportar, y por la compeencia de Iferrocarril y del auto­
motor.

Transpore Marítimo, con una flota de 10 barcos con ca­
pacidad de 112.500 tons. de las cuales 32.500 integran la flota 
de ANP (Administración N. de Puertos), 55.000 tons de carga 
líquida de Ancap, y 25.000 de empresas privadas.

Toda la flota es muy antigua. No se poseen bodegas fri­
goríficas. La participación del país en su comercio exterior 
es insignificante; 4% en exportación y 1% en importaciones 
de carga seca, y 19% en importaciones de combustibles.

Transporte Aéreo. — En lo interno lo realiza una empresa 
estatal, JLUNA. El número de pasajeros transportados en 
los últimos 7 años ha fluctuado entre 35 mil y 60 mil, con 
una distancia media de 350 quilómetros.

6. SECTOR COMUNICACIONES. — Se explotan en 
forma de monopolio estatal el telégrafo y comunicaciones te­
lefónicas por cable y correos.

El 70% de los postes tiene más de 10 años, y el 32% 
más He 20 años El resto del material está también envejecido. 
La División Teléfonos de UTE disponía en 1961 de 102.000 
abonados; 70 mil en Montevideo y el resto en el Interior.
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Damos a continuación un estudio comparativo de la 
cantidad de camas de que disponía Salud Pública en 1958 
y en 1963.

Lástima que los extraordinarios índices de aumento 
no correspondan a nuestro país. Corresponden a Cuba y 
documentan la trascendente obra de la Revolución en ma­
teria de defensa de la salud humana.

Se ha multiplicado también, naturalmente, el número 
de hospitales, el de técnicos, el servicio de la sanidad, las 
cifras de los presupuestos que cubren la prevención y la' 
asistencia de las enfermedades.

He aquí el estudio comparativo de las camas en Salud 
Pública: ¡

CAMAS EN SALUD PUBLICA

f-|ACIA mediados de 1963 hablé a un grupo de estudiantes de literatura 
hispanoamericana del Instituto Pedagógico de Santiago, Chile, sobre el 

desarrollo último de la novela en el Uruguay. Al finalizar la charla, el 
profesor titular añadió algunas puntualizaciones, refiriéndose al método 
empleado en el curso para la distinción de generaciones en la literatura 
hispanoamericana actual. Sin seguir estrictamente el método orteguiano, 
entienden que en América Latina actúan tres generaciones literarias. Dos 
se encuentran en el período de vigencia y la más reciente en el 'de gesta­
ción. Esos tres grupos se hallan integrados de esta manera:

Estudio Comparativo de los Años 1958 y 1963

1958 1963 Aumento
Camas asistenciales (generales y 

especiales del MINSAP y Mut.) 21.780 39.701 17.921
Camas generales .............................. 15.013 30.599 15.586
Camas especiales, (tuberculosis, 

Lepra - Siquiatría) ................. 6.767 9.102 2.335
Hogares de Ancianos (*)............... 3.965 5.070 1.105
Hogares Cuna ................................. ........ 600 600
Niños Impedidos Físicos y Ment.. ------ 200 200
Casa de Recuperación Infantil .. ------ 100 100
(*) Incorporados al MINSAP en el año 1961.

CAMAS POR 1.000 HABITANTES

Camas Asistenciales .. 3.3 5.5
Camas Generales ......... 2.3 4.2
Camas Especiales .... 1.0 1.3

TOTAL DE CAMAS

1958 1963 Aumento
Asistenciales ............... 21.780 39.701 17.821
Hogares de Ancianos 3.965 5.070 1.105
Hogares Cuna ............... ---- 7--- 600 600

TOTAL 25.745 45.371 19.626

Camas existentes en los Hospitales Docentes, Re­
gionales, Especiales, Distritales, Zonales, Indus­
triales, Rurales, Hogares de Ancianos, Hogares 
Cuna, Mutualismo Integrado, Casa de Recupera­

ción Infantil y Niños Impedidos Físicos 
y Mentales

Docentes ...................................  8.303
Regionales ..................................................... 2.745
Especializados .............................................. 10.909
Distritales ....................................................... 2.482
Zonales .............................  1.511
Industriales .......................   950
Rurales ........................................................... 1.190
Hogares de Ancianos ............................... 5.070
Hogares Cuna ...................  600
Mutualismo Integrado ............................... 11.312
Casa de Recuperación Infantil ............... 100
Niños Impedidos Físicos y Mentales .. 200

45.661

1) Un grupo cuya producción lite­
raria comienza a fines de los años 20 
y madura én el correr de los 30. “Hom­
bres del Sur”, de Manuel Rojas, es de 
1927; toda la obra de Roberto Arlt apa­
la novela más temprana de Alejo Car-

: “Ecué-Yambo-C”, 
pentier. es de 1931: ‘‘Menino de Enge- 

do Regó, de 1932; 
“Hi: ¿c Icaza, “Sangre
serpiente de ore", de Ciro Alegría, “Las 
lanzas coloradas”, de Uslar Pietri, “Som- 
de Mestizos’*, de Augusto Céspedes, “La 
bras sobre la tierra”, de Francisco Espi­
nóla, son todas de esta misma década 
de los treinta, y sólo otra de las nove­
las clásicas de esta generación, “El se­
ñor presidente”, de Higuel Angel Astu- 
ris, parece tardíamente en 1946. A es­
tos nombres hay que agregar además los 
de Mallea y Borges (Argentina), Carlos 
Fallas (el costarricense autor de “Ma­
mita Yunai”), Onetti (L’ruguay), Jorge 
Amado (Brasil). La lista, como se ve, 
es bastante ecléctica. Pero lo que im­
porta saber es si la literatura que escri­
ben es o no es revolucionaria, y ea ese 
sentido se puede adelantar una premisa: 
en esta primera generación de novelistas 
latinoamericanos y en sus antecedentes, 
di espíritu revolucionario es regional, 
está circunscripto a una determinada 
zona.

En términos muy amplios se pueden 
distinguir dos grandes zonas de la lite­
ratura latinoamericana. Corresponde es­
ta división a razones geográficas, étni­
cas. económicas, sociales, culturales y 
políticas. Lina zona es la de los países 
con alto porcentaje de población indi 
gena: regiones de extremo subdesarro­
llo, densamente pobladas, poco urbani­
zadas, de estructura agrícola feudal o 
semifeudal. En esos países aflora el tipo 
de literatura revolucionaria. Tres ejem­
plos: la novela de la revolución mexi­
cana (Mariano Azuela, Martín Luis Guz- 
mán); la novela indigenista (Ciro Ale­
gría, Augusto Céspedes, Jorge Icaza); 
la novela político - sociial (Vallejo ? 
“Tungsteno” es de 1931, Asturias, Lins 
do Regó, Carlos Fallas).

La otra zona corresponde a una Amé­
rica políticamente más estable, más de­
sarrollada y probablemente menos “ame­
ricana”. La América europeizada, inmi­
gratoria, la cuenca de exportación de los 
grandes capitales de Europa y los Esta­
dos Unidos, principalmente el Río de la 
Plata, Chile, el Sur de Brasil. Allí tam­
bién crece una novelística propia, pero 
menos explosiva que la otra. Discurre 
sobre temas universales (Borges), busca 
la esencia de lo nacional (Mallea), hace 
sociología a propósito del desarrollo ur­
bano (Martínez Estrada), o se dedica 
a explorar la sórdida realidad de la gran 
ciudad latinoamericana (Juan Carlos 
Onetti, Manuel Rojas, Erico Veríssimo).

Respecto a Brasil hay que hacer una 
doble aclaración. En primer lugar, su 
literatura, sea por razones idiomátics, 
sea por razones más profundas, vincu­
ladas a las dimensiones y heterogenei­
dad de la nación, a su diotomía interna, 
a la particular idiosincrasia de su gente, 
hay qué considerarla úna unidad segre­
gada del resto de la literatura latinoame­
ricana.

La segunda aclaración tiene que ver 
con la multiplicidad interna del medio 
brasileño y la desarticulación de su pro­
ceso nacional. En Brasil coexisten las 
situaciones de más avanzado desarrollo 
social, urbano e industrial, y los estados 
de subdesarrollo extremo, los tipos más 
retrógrados de explotación agrícola y la 
selva virgen. Estas son las vastas regio­
nes enque aún gobierna la economía de 
la miseria. La literatura brasileña ha ex­
presado esa dicotomía interna. Por eso 
es posible encontrar una auténtica pre­
ocupación social y revolucionaria en los 
grandes escritores como Lins do Regó y 
Jorge Amado, junto a un novelista como 
Erico Veríssimo (“Clarissa”, “Caminhos 
Cruzados”, “Olahi os Lirios do Campo”), 
en quien domina el panorama de la ciu­
dad, la inquietud por el destino humano 
universal, la influencia de los escritores 
de la “lost generation” norteamericana, 
como Hemingway y Dos Passos, y sobre 
todo la del inglés Aldous Huxley.

1) El segundo grupo corresponde a 
la generación del 50 en algnos países 
(Chile, Perú, Paraguay), a la del 45 en 
otros (Argentina, Uruguay). ¿ Hay sen­
timiento revolucionario en esta litera­
tura? Menos notable que en el grupo 
anterior. Los escritores de la década del 
30 escribían todavía bajo el influjo de 
un hecho capital: la formación de la con- 
íciencia latinoamericana. Estaban pró­
ximos aún los sucesos que más habían 
contribuido a la formación de esa con­
ciencia: la revolución mexicana de 1910, 
el fin del colonialismo europeo, la re­
vuelta contra el imperio cultural de Es­
paña, Francia y la “otra América”.- Era, 
en el Uruguay, la destilaciónd rigurosa 
de lo mejor de las ideas de Rodó, la 
búsqueda del ser indígena y autóctono 
de América; ei*a la época de la Enmien­
da Platt y los comienzos del panameri­
canismo, es cierto, pero era también la 
afirmación de la lucha antimperialista 
en el mismo seno de la revolución me­
xicana (Lázaro Cárdenas), la época de 
la “raza cósmica” de Vasconcelos, de 
las reivindicaciones sociales del indíge­
na y del caíhpesino, la época del libe­
ralismo filosófico y del auge de los par­
tidos políticos nacionalistas: el Apra en 
el Perú. Acción Democrática en Vene­
zuela, el Partido de la Revolución Na­
cional en México.

¿Pero qué ocurre con esta generación 
que comienza a definirse entre los años

1945 y 1950? Lo esencial, el hecho que 
va a marcar con una impronta decisiva 
a esta generación no ocurre dentro de 
América, isno fuera. Ese hecho deter­
minante es la segunda guerra mundial. 
Es verdad que la generación anterior 
acababa también de pasar una guerra, pe­
ro ésta del 45 la vive, la atraviesa, ma­
dura con ell y termina prohijada por esa 
segunda guerra mundial debido a dos 
tipos principales de efectos. Primero, 
el escepticismo., el nihilismo que co­
mienza a madurar en Europa y domina 
cierto sector de la literatura latinoame­
ricana, Kafka, Sartre, Camus, “passim”. 
Así surgen novelas como “El Túnel’* 
y ”Sobre Pléroes y. Tumbas”, de Sábato* 
’Pedro Páramo”, de Juan Rulfo, “Eloy”r 
de Carlos Droguett, “Los Premios” y 
“Rayuela”, de Julio Cortázar. Pero si 
esta corriente no es enteramente deter­
minante para la literatura de los años 
45 - 50 es por la convergencia de otro 
hecho más concreto para el escritor la­
tinoamericano. Ese hecho es el súbito 
relevamiento de la situación de América 
Latina en el mundo.

En cierto modo, América Latina, des­
pués de 1945, quedó al desnudo, sin dis­
fraz. Durante un tiempo de Ínterin ha­
bía sido posible ocultar o postergar el 
descubrimiento que el continente se de-, 
bía a sí mismo. ¿Qué era América La­
tina en el conjunto del mundo occiden­
tal? ¿Qué papel jugaba? ¿Qué impor­
tancia se le reconocía? ¿De qué factores 
dependía su relativa, ilusoria, fugz pros- 
peridda? Después de finlizada la guerra 
esas preguntas hallaron respuestas. Es­
pecialmente esas preguntas tuvieron sig­
nificado en lo países del cono sur, en. 
Brsíl, en Méxiccp, es decir, en ls regio.- 
nes más desrrollds delarrolladas del con­
tinente. Y eso por la sencilla razón de 
que los países con menor grado de desa­
rrollo, los países de mayor población in­
dígena, no resultaron afectados de la 
misma manera — económicamente, al 
menos — per el fin de la guerra, ni 
tampoco habían esperado hasta entonces 
para iniciar su autodescubrimiento. En 
los primeros países nombrados, el fin 
de la guerra llevó a una dolorosa cons­
tatación: América Latina estaba entre 
las regiones más pobres del mundo. Du­
rante la guerra se había conocido una 
relativa prosperidad.

La relación de los términos del in­
tercambio durante el desenio 1940-1959 
la había favorecido. Pero a partir de. 
ese momento, finalizada también la gue­
rra de Corea, que fue el apéndice de lá 
guerra mundial, comienza el proceso de 
deterioro, el alza consiguiente en los pre­
cios de las importaciones, y luego el 
descubrimiento de todos los males que 
padecemos: economía desarticulada, de­
sarrollo unilateral de la producción, or­
ganización de monocultivo, baja o nula 
industrialización, y varios hijos de esos 
varios padres: analfabetismo, explosión 
demográfica, mala distribución interna 
de la población, desintegración social y, 
“last but not least”, corrupción polítea 
y .aídministrativa. Esos datos obligan 
a reconstruir la magen latinoaericana. 
Esa es tarea de sociólogos, de econo­
mistas, de expertos en política y planifi­
cación. Y es precisamente en ese mo­
mento en que estas disciplinas comien­
zan a tener importancia en América La­
tina.

Comienza la era de la Cepal, la era de 
los insttutos de planificación, de la an­
tropología social, la era de las ciencias 
económicas y sociales en general. Y 
mienras tanto ¿qué pasa con la litera­
tura? Pienso que fue inevitable que acu­
sara el impacto, aunque eso ocurriera de 
diversas maneras. Por un lado, hay que 
reconocerlo, el predominio de esas dis­
ciplinas resultó inhibitorio para la lite­
ratura.

Parecería que en la época de la eco­
nomía y la sociología los géneros estric­
tamente literarios sufrieran un complejo 
de inferioridad. Pero también pudo ocu­
rrir qué la literatura aprendiera algo de 
esas ciencias: un método y un grado de 
rigor o de exigencia del que había care­
cido. Y además un tema o conjunto de 
problemas susceptibles de crear un te­
ma. Ese es el proceso que incide sobre 
la formación de esta generación del 45 
o del 50. y el estudio de los casos más, 
representativos en el ámbito de la no­
vela será el objeto de una próxima nota.



�l  Movimento Cañero en la
Opinión de los Sindicalistas

P�EGUNTAS  FO�MULADAS  PO�  'EL SOL"

• a) El Presidente de la CTU, en declaraciones al diario “EPO­
CA”, manifestó recientemente no confiar en que el Parla­
mento votase la expropiación de los predios exigidos por la 
UTAA, a menos que las organizaciones sindicales ejercie­
ran una fuerte presión. ¿Qué medidas de movilización cree 
conveniente llevar a cabo para hacer efectiva esa presión?

• b) ¿Cómo ha concretado su organización el apoyo a los traba­
jadores cañeros?

• c) ¿Qué opina de Raúl Sendic?

ROSARIO 
PIETRARROIA 
(Secretario General del 
UNTMRA - metalúrgicos)

a) —En primer lugar estoy de acuerdo 
en que es necesaria una gran moviliza­
ción para lograr que salga la Ley de ex­
propiación. Considero necesario plantear 
a los gremios la movilización de solida­
ridad con UTAA, a través de una gran 
concentración de masas en el Parlamen­
to. Creo que en este sentido hay con­
ciencia general en la clase obrera, res­
pecto a 1» necesidad de arrancar la apro­
bación de la ley de expropiación, a tra­
vés de la solidaridad con los compañe­
ros cañeros. En consecuencia creo que 
cuando el Parlamento entre a conside­
rar el proyecto, puede organizarse una 
acción de tal naturaleza. En este sen­
tido, UNTMRA está totalmente de 
acuerdo.

b) —UNTMRA ha sido siempre soli­
daria con todas las luchas de los traba­
jadores, y en consecuencia es solidaria 
con la lucha de los compañeros de U.T. 
A.A. Hemos planteado al gremio este 
problema, y la necesidad de dar nuestra 
solidaridad. En tal sentido, nuestra or­
ganización ha hecho entrega a la Co­
misión encargada, del producido de di­
versas colectas hechas en las fábricas, 
en víveres y en dinero, y hemos plan­

teado también la necesidad de continuar 
la ayuda solidaria concreta. En este as­
pecto, estamos intensificando el trabajo 
en la medida de lo posible, a efectos de 
mantener el ritmo de la ayuda en el 
correr de los días.

c)—Personalmente no conozco al com­
pañero Sendic. De todos modos, por 
tratarse de un luchador en favor de los 
intereses obreros, frente a una situación 
particular que se le plantea, nosotros, 
por nuestros principios, por nuestra so­
lidaridad de clase, somos solidarios con 
la lucha que él ha desarrollado, y frente 
a las dificultades que pueden estarle 
planteadas actualmente.

MARIO NOGUEIRA ' 
(Del Ejecutivo de la CTU)

a) —Creo que el compañero D’Elía es­
taba acertado cuando se refirió a la ne­
cesidad de presionar sobre el Parlamen­
to para concretar la ley de expropiación, 
ya que en el Parlamento hay latifundis­
tas que representan justamente a los in­
tereses que deberán tocarse para dar so­
lución al problema planteado por los 
compañeros cañeros. Sólo la presión de 
las organizaciones sindicales puede arran­
car esa solución En cuanto a las me­
didas concretas para hacer efectiva esa 
presión, debe buscarse hacer una acción 
de carácter general mediante mítines y 
manifestaciones, con o sin paro, según 

las -condiciones .. de cada lugar, funda­
mentalmente alrededor del día 20, fecha 
en que creemos entrará a considerarse 
el proyecto en el Parlamento; de esa 
manera se volcará en la calle la solida­
ridad de los obreros de la capital con 
los compañeros de UTAA.

b) —Ese apoyo se ha venido dando a 
través de la realización de la Marcha, 
en la organización de actos solidarios en 
cada ciudad por donde pasaron los com­
pañeros de UTAA, así como también en 
la campaña de víveres realizada por la 
Central en la capital e interior, en la 
ayuda financiera y en el Plenario de So­
lidaridad con los compañeros cañeros, 
en el que nuestra Central integra actual­
mente varias comisiones de trabajo. Se 
traduce también nuestro apoyo en la 
decisión de la Central, de participar en 
una acción de carácter general, solida­
rio con UTAA; decisión que está ahora 
a estudio de nuestras organizaciones fi­
liales.

c) —En primer lugar, debo manifestar 
que no conozco personalmente al com­
pañero Sendic. Sc^lo puedo formarme 
opinión a través de los últimos aconte­
cimientos, Creo se trata de un compa­
ñero esforzado, que ha trabajado deno­
dadamente en la organización de los 
compañeros cañeros de Artigas. Pode­
mos estar de acuerdo o no en cuanto a 
la valoración de los distintos métodos 
de lucha, o más concretamente, en la 
interpretación del momento político ac­
tual y en los métodos de lucha a utili­
zarse, pero personalmente creo debemos 
ser solidarios con todo luchador sindi­
cal o político que se enfrente a los re­
presentantes del latifundio y la reacción, 
y que por ese motivo se encuentre per­
seguido .

ROBERTO PRIETO 
(Secretario del Sindicato 
de Gastronómicos)

a) —Coincido con el comp. D’Elía; es 
indudable que en este régimen, la solu­
ción parlamentaria va a marchar en la 
medida en que una gran movilización 
gremial se haga sentir. Toda la experien­
cia que los trabajadores tienen, indica 
eso. Toda ley obtenida por los gremios 
ha necesitado la movilización más am­
plia, y se ha obtenido en la medida en 
que esa movilización se ha dado. Inclu­

so en casos de leyes que no han salido, 
totalmente de acuerdo con los intereses 
obreros, ello ha sido debido a la debili­
dad momentánea de la lucha obrera. 
Considero que, en el caso de esta ley 
preconizada por los compañeros cañe­
ros, sólo una gran movilización de ma­
sas por el conjunto de la clase obrera 
puede determinar que se apruebe.

b) —Hemos concretado la solidaridad 
con los compañeros cañeros a través ¡de 
la CTU. Incluso hemos planteado este 
problema antes de arrancar la marcha 
desde Artigas. Nuestro gremio se ha 
planteado también el aporte económico 
y de víveres para los comp_ de UTAA. 
En cuanto a las próximas movilizacio­
nes conjuntas de la clase obrera, son 
puntos a considerar por nuestra Asam­
blea, pero no tenemos la menor duda 
que nuestro gremio apoyará esa movili­
zación.

c) —Personalmente, lo conozco muy 
poco. Apenas si hablé una vez con él. 
Sé que ha trabajado en la zona norte, 
en. favor de la organización de los tra­
bajadores de aquel lugar. Incluso en 
Paysandú, los comp. gastronómicos lo 
contaban como un eficaz asesor. De 
acuerdo a los compañeros cañeros, ha 
trabajado mucho impulsando sus luchas. 
En tal sentido, basta que los compañero^ 
de UTAA manifiesten que es un esfor­
zado luchador, para que yo esté de acuer. 
do con tal criterio. No desconozco que, 
desde mucho tiempo atrás, está abocado 
al esfuerzo de organizar a los trabajado­
res de aquellos lugares.

ASADO
Domingo 19 de abril

Inauguración del nuevo local 
JEAN JAURES

RETIRE SU INVITACION
en Casa del Pueblo o
en el local del Centro

PRECIO: $ 15.00
ANOTE: Puede retirarlos 
sólo hasja el viernes 17

FUNCIONARIOS Y PR�SUPU�STO
1964, año del Presupuesto General de la Na- 

ción. Comienzan ya los funcionarios públicos 
sus movilizaciones. Los de los Entes Autónomos 
y Servicios Descentralizados, de la Administra­
ción Central, de las tres ramas de la Enseñanza. 
El f'uncionariado público viene configurando 
desde hace años, un movimiento de primera im­
portancia en el campo sindical, no sólo por el nú­
mero —siempre representó un elevado porcenta­
je entre la clase trabajadora— sino porque a él 
se ha. agregado, o se está agregando, el elemen­
to base para que se constituya en una fuerza real 
dentro de la clase trabajadora: la conciencia gre­
mial .

H AY mucho por hacer. 
El fruto ni siquiera está 

verde; parece, sí, que las se­
millas fueron bien selecciona­
das. Los errores de la Unión 
de Obreros y Funcionarios 
del Estado (ÚOFE) han si­
do en gran parte superados 
por el Comité Intergremial 
de Funcionarios del Estado 
(CTFE), sucesor de aquélla 
—en fines, no. en procedimien­
tos—, creado para ser una 
gremial representativa de los 
funcionarios dependientes (leí 
Poder Central. El apoyo dado 
por éstos a cada medida de 
lucha adoptada por el Comité 
indica que parte de la expe­
riencia, por lo menos, se ha 
sabido aprovechar.

Las gremiales de les Entes 
Autónomos y Servicios Des­
centralizados, actuando deñ- 
tro de la Mesa Sindical Co­
ordinadora de esos organis­
mos, constituyen una fuerza 

más orgánica, más coherente, 
y más combativa. Es el pro­
ducto del aporte en experien­
cia y organización de cada 
una de las gremiales que la 
componen (Agrupación UTE, 
Federación ANCAP, Federa­
ción de Ferroviarios, Federa, 
ción OSE, etc.)

INVENTARIO DE 
ASPIRACIONES

En torno al Presupuesto 
General de Sueldos y Gastos 
l%abrá de desarrollarse casi 
totalmente la actividad sindi­
cal de! CIFE y la Mesa Co­
ordinadora por este año.

El Comité Intergremial es­
tá planeando, conjuntamente 
con el Plenario de Funciona­
rios de Hacienda, las movili­
zaciones a realizar.

En lo que va del año ha de­
bido gastar pólvora con la 
Ley de Rendición de Cuen­

tas; primero, para obtener un 
aumento en los sueldos, que 
fue de 400 pesos mensuales; 
luego de votada la ley el 31 
de enero, en conseguir que los 
aumentos fueran pagados. 
Ahora su objetivo inmediato 
es la obtención de mejoras 
presupuéstales; si bien no se 
habló aún de cifras, se exigi­
ría un sueldo mínimo de mil 
seiscientos pesos mensuales.

Los funcionarios de los En­
tes Autónomos y Servicios 
Descentralizados, por su par­
te, han planteado a los di­
rectorios correspondientes sus 
aspiraciones que, en linca­
mientos generales, consisten 
en un aumento del 45 % so­
bre los sueldos actuales, un 
tratamiento especial para los 
sueldos más bajos que permi­
ta aproximarlos a los dos mil 
pesos mensuales, y retroacti- 
vidad al l9 de enero de este 
año. La Mesa Sindical Coor_ 
dinadora de estos organismos 
proyecta realizar una gran 
asamblea el domingo 19 para 
considerar las contestaciones 
dadas por los directorios de 
los Entes.

EL VERDADERO 
OBJETIVO

No hay dudas de la impor­
tancia que tiene el sector pú­
blico en nuestro país. Hay 
cien mil funcionarios depen­
dientes de la Administración 
Central, y sesenta mil que 
Lrabíajan en la veintena de 
empresas estatales y paraes­

tatales. La suma de unos y 
otros representa, al coeficien­
te familiar 3, cuatrocientas 
ochenta mil personas. Y que­
dan sin agregar aquí otros 
funcionarios que, aunque pú­
blicos también, no entran en 
la órbita del Presupuesto Na­
cional (por ejemplo, los mu­
nicipales) .

Al replantearse la lucha por 
mejoras presupuéstales, s e 
abre una vez más la interro­
gante sobre la importancia de 
los movimientos del funciona- 
riado público, hasta ahora con 
objetivos puramente economis­
tas, en el plano de las solu­
ciones nacionales.

El Estado va hacia su de­
sintegración .Sólo podrá ha­
ber discrepancias en cuanto a 
que la inclinación del camino 
es mayor o menor, y en con­
secuencia más o menos rápi­
da la caída.

Todo movimiento dirigido 
contra la depreciación de los 
salarios reales, toda lucha que 
busque elevar las condiciones 
de vida de los trabajadores 
deben, bien encauzadas, ori­
ginar el nacimiento de una 
conciencia revolucionaria que 
pese, decisivamente, en el pla­
tillo del cambio de estructu­
ras que el país necesita. Los 
puntos incluidos en el tema­
rio del último Congreso de la 
Agrupación UTE (Situación 
económica del país, distribu­
ción de la tierra, etc.) ilus­
tran lo que decimos

C.A.P.
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ADJEMIAN
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EL AVANCE DEL SOCIALISMO  

�EC�OS  Y DISCUSIONES

El Camino: “ Libertad es siempre libertad para el que piensa de otra manera”

Para que pueda Construirse un Mundo Justo y Libre 
la Ciase Trabajadora debe Disponer de Amplia Libertad

“Lenin dice que el Estado burgués es un instrumento 
de opresión contra la clase obrera; el Estado socialista 
un instrumento de opresión contra la burguesía. Este 
último sería solamente el Estado capitalista puesto, de 
alguna manera, cabeza abajo. Esa concepción simplista 
olvida lo esencial: la dominación de clase de la burguesía 
no tenía necesidad de una instrucción y de una educa­
ción política de toda la masa del pueblo más allá de 
ciertos límites muy estrechos. Para la dictadura del pro­
letariado ellos son los elementos vitales, sin los cuales 
no puede existir.

■‘Gracias a la lucha abierta e inmeüata por el poder 
gubernamental, ¡as masas obreras acumulan en muy poco 
tiempo un gran experiencia política y ;asan rápidamente, 
en su evolución, de un grado al otro ** Aguí. Trotsky se 
refuta él mismo, así como a sus pr amigos y par­
tidarios. Justamente porque eso es < iud es que, en­
tonces, suprimiendo la vida pública se cierra la fuente 
de la expériencia política y se impide el progreso. O si 
no. serfti necesario admitir que experiencia y evolución 
eran necesarias hasta la toma del r r ier por los bolche ­
viques, pero que, después de ello, r.a ían llegado al grado 
más alto y en adelante resultaban superfinos.

En realidad, es todo lo contra' Las tareas gigan­
tescas a las cuales los bolcheviques se dedicaron con co­
raje y resolución reclamaban, precisamente, la educa­
ción política de las masas, la educación más intensiva, 
y una acumulación de experiencias que jamás es posible 
sin libertad política. La libertad reservada sólo para los 
partidarios del gobierno sólo para los miembros del Par­
tido-fuesen ellos todo lo numerosos que se quiera—. ésa 
-no es libertad. La libertad es siempre la libertad de 
aquel que piensa de otra manera No por fanatismo' por 
la “justicia”, sino porque todo lo que hay de instructivo, 
de saludable y de purificador en la libertad política, pier. 
de su eficacia cuando la libertad se vuelve un privilegio.

Los mismos bolcheviques —co la mano sobre el co- 
raz’óñ— no podrán negar que ellos mismos han debido 
realizar tanteos, ensayos, experiencias, pruebas en todo 
sentido, y que una buena parte de sus medidas no son 
perlas. Así irá la cosa para todos nosotros, aunque es 
posible que en ninguna parte las circunstancias vuelvan 
a ser tan difíciles. La condición que supone tácitamente 
la teoría de la dictadura según Lenin - Trotsky, es que 
la transformación socialista es una cosa por la cual el 

EL mundo se transforma. Las ideas socialis­
tas lo revolucionan. Los trabajadores, en 

toda slas latitudes se disponen a crear un ré­
gimen justo y libre. Con grandes dificultades 
a veces, pagando en algunas ocasiones tributo 
a las circunstancias: la hostilidad capitalista y 
un pasado difícil, grandes revoluciones (en Ru­
sia, en China, en Cuba, en el mundo subdesa­
rrollado) han impreso su sello de grandeza a 
nuestro siglo. La experiencia debe ser anali­
zada, estudiada especialmente por quienes te­
nemos el deber de incorporar a nuestro Uru­
guay al ritmo de la historia. El pensamiento 
de los grandes teóricos del Socialismo marxis- 
ta debe analizarse con amplitud, sin sectaris­
mo, comparándolo con la experiencia histórica. 
Ello facilitará la interpretación de los hechos 
y fortalecerá las corrientes más justas dentro 
del socialismo contemporáneo, cuyas discre­
pancias doctrinarias deben ser estudiadas y dis­
cutidas públicamente, con amplitud, como co­
rresponde a un movimiento que apoyan cada 
vez más las grandes masas del mundo.

Rosa Luxemburgo ha encarado con lucidez 
especial algunos temas de la sociedad de tran­
sición y del Socialismo. A partir de esta edi­
ción EL SOL publicará algunos fragmentos ed 
su análisis de la Revolución Rusa.

Partido de la revolución tiene en el bolsillo una receta 
con todo pronto y no tiene más que aplicarla con ener­
gía. Por desgracia —o tal vez por felicidad—, eso no es 
así. Lejos de ser una suma de prescripciones comple­
tamente prontas que no habría más que poner en apli­
cación. la realización práctica del Socialismo como sis­

tema económico, social y jurídico, es una cosa que reside 
en la niebla del porvenir. Lo que nosotros poseemos en 
nuestro programa no son más que algunos grandes ras­
gos indicadores que muestran la dirección en la cual las 
medidas a tomar deben ser buscadas; indicaciones, por 
otra parte, de un carácter fundamentalmente negativo. 
Nosotros sabemos todo lo que haremos para suprimir lo 
que impide el paso al Socialismo; pero, por el contrario, 
de qué naturaleza son los miles y miles de medidas prác­
ticas, grandes y pequeñas, propias para hacer entrar los 
principios socialistas en la economía, en el derecho, en 
las relaciones sociales, sobre eso no hay programa de 
Partido ni manual Socialista que dé enseñanzas. Eso no 
es un defecto: es, por el contrario, la ventaja del So­
cialismo científico sobre el socialismo utópico: el sistema 
social socialista no debe y ino puede ser más que pro­
ducto histórico, nacido en la escuela viva de la experien­
cia, a la hora de las realizaciones, en la marcha de la 
historia viva, la cual, como toda la naturaleza orgánica, 
de la cual en último análisis ella es una parte, tiene el 
buen hábito de hacer nacer siempre con una real nece­
sidad social el medio de satisfacerla; con el problema la 
solución.

Es evidente que el Socialismo no puede ser concedido 
ni puede ser establecido per úkase. El tiene por condi­
ción previa una serie de medidas contra la propiedad, 
etc. Eso, que es negativo, la destrucción, se puede decre­
tar; pero lo que es positivo, la construcción, ,NO. Tie­
rra virgen; problemas por millares. Sólo’ la experiencia 
es capaz de hacer las correcciones y de abrir nuevos ca­
minos. Sólo una vida fermental, sin trabas, incita mil 
formas nuevas, improvisa, tiene una fuerza creadora, co­
rrige ella misma sus faltas. Si la vida misma de los Es­
tados con libertad limitada es tan ruin, tan pobre, tan 
esquemática, tan infecunda es justamene porque exclu­
yendo la democracia se cierra a las inteligencias las fu en, 
tes vivas de todo enriquecimiento y de todo progreso. 
Toda la masa del pueblo debe tomar parte. De otro mo­
do el Socialismo es decretado, concedido desde lo alto 
dei tapiz verde de la oficina de una docena de intelec­
tuales. Un control público absoluto es necesario. De 
ctro modo, el intercambio de experiencias no es posible 
más que en el círculo cerrado de los empleados del nue­
vo gobierno. Y la corrupción se hace inevitable.”

(Traducción y subrayado de G. CH.)

R�FL�XION�S...
< Viene de la pág. 8)
UDN, el PSD y el PTB— es un hecho de este pe­
ríodo. La incorporación al sufragio de la mujer y ca­
pas crecientes de la población, el crecimiento del sin­
dicalismo, la organización de las ligas campesinas, 
las grandes luchas populares en tomo a la segunda 
elección de Vargas —el llamado “queremismo” o pa­
ra frenar la maniobra oligarco-imperialista planeada 
con el fin de impedir el acceso de Kubischek a la Pre­
sidencia, las movilizaciones en defensa de la “lega­
lidad” después de la renuncia de Janio Quadros, el 
plebiscito de enero que restableció los poderes pre­
sidenciales de Goulart, la agitación apoyando las me­
didas de base programadas^ o la defensa del petró­
leo, etc. son jalones de un vigoroso ascenso de las 
masas brasileñas a la conciencia, política, a la escena 
histórica, al rol protagonice.

Se cumple lo que Lenin decía acerca de la etapa 
democrático-burguesa —en “Dos tácticas de la social 
democracia en la revolución democrática”— y su va­
lor como ensanchamiento del escenario en que las 
masas deben dar su batalla y como estímulo de la 
madurez política de las mismas.

Este resultado del ciclo democrático-burgués bra­
sileño, posee una trascendencia imposible de exage-. 
rar; por sí mismo, justifica, el apoyo de las fuerzas 
marxistas a sus conductores.

Es necesario meditar que el ascenso de las masas 
a una nueva fase de mayor profundidad revoluciona­
ria, no sería posible si antes no se hubiera cubierto 
esta larga y dramática etapa de la historia brasileña.

Lo dicho' nos permite extraer una conclusión ge­
neral sobre el ciclo democrático - burgués en el Bra­
sil. Es indudable que éste no integra la revolución 
misma, no es una fase de aquélla, puesto que no ha 
podido ni siquiera iniciar la transformación de las 
estructuras económico-sociales y, por ende, no ha 
podido' quebrar los fundamentos del poder político 
oligarca - imperialista. Pero tampoco cabe ninguna 
duda, que forma parte del proceso revolucionario, de 
la gestación de un nuevo condicionamiento en que la 
revolución se hace, ahora sí, históricamente viable.

LA TESIS DE CELSO FURTADO

En “Reflexiones sobre la pre-revolución brasileña” 
Celso Furtado formula un lúcido planteo de la revo­
lución democrático-burguesa. Trataremos de resu­
mirlo .

La revolución brasileña busca determinados y cla­
ros objetivos; el desarrollo económico, la independen, 
cia nacional, la justicia social, el florecimiento del hu­
manismo.

Estos objetivos sólo se pueden obtener mediante 
una transformación revolucionaria de las estructuras 
vigentes. Esa posibilidad reconoce dos modalidades 
de nuestra época.

Cuando se trata de una sociedad cerrada, rígida, 
obstruída por una dictadura reaccionaria que expresa 
políticamente a les estructuras privilegiadas, sólo es 
posible una revolución de tipo marxista-leninista, co­
mo la ocurrida en China o en Cuba.

Pero cuando se trata de una sociedad abierta, don_ 
de ya se ha cumplido un cierto desarrollo material 
qus sustenta las formas de la democracia política, la., 
transformación revolucionaria puede hacerse gradual 
y pacíficamente, madurando la creación de las nuevas 
estructuras junto a. un constante perfeccionamiento 
de la vida política democrática.

Cree Furtado que donde esto es posible, recurrir 
a la insurrección y a la dictadura transitoria del pro­
letariado, constituye un retroceso, puesto que signi­
fica un paso atrás en la participación de las masas 
en la política activa.

Dejemos de lado el concepto erróneo y viciado por 
el prejuicio, sobre la significación de la dictadura del 
proletariado y veamos cómo Celso Furtado usa es- 
tos criterios interpretativos aplicados a la realidad 
brasileña.

Afirma que Brasil es, al mismo tiempo, una socie­
dad abierta y una sociedad rígida y cerrada. Abierta 
en las ciudades, donde impera la economía industrial 
y en aquellas zonas donde el desarrollo ha posibilita­
do un real juego político popular. Cerrada y rígida, 

en cambio, en el campo, donde los “coroneles” y el 
latifundismo con rasgos feudales, impiden el acceso 
del pueblo al escenario político.

De ahí, dos tácticas; la táctica insurreccional de 
las Ligas Campesinas y la táctica de la lucha demo­
crática y electoral de los partidos populares y de los 
sindicatos obreros.

¿Cuál será, o debe ser el camino del Brasil?
Las fuerzas progresistas deben obtener el triunfo 

allí donde se da el juego de una sociedad abierta; es 
decir, mediante la lucha político-electoral.

Y una vez en el poder, realizar las reformas bási­
cas necesarias para destruir la rigidez de la sociedad 
campesina, convirtiendo, también el campo, en una 
sociedad abierta.

Esto significa que la reforma agraria es el punto 
fundamental en el programa de las reformas básicas.

Este planteo tropieza con un obstáculo grave, o, 
mejor dicho, lo acecha un peligro evidente; las fuer­
zas reaccionarias —las que obstruyen el progreso en 
la realidad agraria— pueden evitar las reformas bási­
cas que las priven de su poder y rivilegios, adelantán­
dose a imponer una dictadura que convierta en ce­
rrada y rígida a toda la sociedad brasileña.

Por eso, concluye Furtado, las reformas básicas de­
ben ser graduales, para evitar un choque frontal y 
muy riesgoso en las primeras de cambio.

Como se ve, estas ideas conducen la estrategia de 
las fuerzas agrupadas en torno al gobierno Goulart; 
éste era su rumbo, ésta era su concepción.

Los hechos la han destrozado.
Apenas insinuadas las reformas básicas, apenas 

propuesta, la medida que convertiría en una so­
ciedad abierta a todo el Brasil (el derecho electoral 
para los analfabetos), la reacción oligarca-imperialis­
ta se ha adelantado, y ha producido su “gorilazo”.

La brasileña, como ía Cuba batistiana, es ahora una' 
sociedad rígidamente cerrada —para usar los térmi­
nos de Celso Furtado— y por lo tanto sólo queda en 
pie la chance, según el propio ideólogo de la frustrada 
revolución democrático-burguesa, de la revolución 
marxista a la cubana.

Parece haber llegado el momento de guardar, en 
su estante, el libro de Furtado y de ir directamente, 
como hizo Fidel en la Sierra, a las páginas de “El Es. 
tado y la Revolución” escritas por Lenin hace algu­
nos años.



Reflexiones sobre la Crisis Brasileña
Escribe:  VIVIAN T�IAS

EN 1680 se fundó la Colonia do 
Sacramento y las tierras si­

tuadas al oriente del Río Uru­
guay se convirtieron en ámbito 
de disputa entre portugueses y 
españoles.
Desde entonces, el destino de la 
Banda Oriental primero, de la 
Provincia Oriental después y de 
la República Oriental del Uru­
guay más tarde, no puede des­
prenderse de su calidad de nexo 
entre las dos comunidades más 
importantes de la cuenca pl'aten- 
se; Argentina y Brasil. Los ingle- 
s e s comprendieron cabalmente 

coyuntura, cuando aposta­
ron sus cartas diplomáticas al Es­
tado Tapón en la Convención 
Preliminar de Paz de 1828.

Nuestro país fue piéza maes­
tra en el juego de desintegración 
nacional impulsado por el Impe­
rio Británico.

Casi por las mismas razones, pero, en esta oportu­
nidad, vistas desde el envés, será clave de indudable 
gravitación en el proceso integrador de Latino Amé­
rica .

Pocas Repúblicas de nuestro sometido y balkaniza- 
do continente están tan orgánicamente ligadas, en las 
posibilidades de su futuro, a la suerte de la Patria 
Grande.

La revolución uruguaya pasa por ese atajo y de 
ello debemos tener lúcida y hasta dolorosa concien­
cia.

Pbr eso la crisis histórica que sacude al Brasil es 
tema de profunda significación latinoamericana, pero, 
muy especialmente, de honda resonancia en el por­
venir inmediato y mediato del Uruguay.

LA LEY DE LAS 
CONTRADICCIONES BRASILEÑAS

El lugar común más “común” y sobado entre las 
observaciones que inspira la realidad brasileña, es 
qíie se trata de un país de contrastes, de opuestos, de 
flagrantes contradicciones Es algo tan evidente y rom­
pe los ojos de un modo tan exultante, que no hay pe­
riodista ni turista, que no lo haya repetido.

’ Detrás de ello se mueve una ley histórica de enor­
me trascendencia; la ley del desarrollo desigual.

Brasil, desde su época colonial hasta el período 
inaugurado por la revolución de 1930, no constituye 
una sola formación económico-social, sino que es una 
combinación de varias. En general, toda comunidad 
histórica que sirve de base congruente a una nación, 
está constituida por la coexistencia de varios tipos 
de formación económico-social, pero orgánicamente 
vinculadas entre sí y conuno de ellos jugando el pa­
pel subordinante que impone a las demás sus leyes 
y requerimientos.

En la Inglaterra victoriana existe un capitalismo 
industrial dominante, que se impone y subordina a 
los réstos de las formas feudales que aun previven en 
lós condados rurales y en torno a los landlords, o a 
las comunidades campesinas sobrevivientes desde an­
tes de la Edad Media.

El conjunto reulta una sociedad compleja, pero in­
tegrada, o en proceso de integración, sujeta a leyes 
históricas comunes, con un sentido histórica común

No es el caso de Brasil.
En la época del Imperio o de la República aristo­

crática, el norte, con sus senhores de engenho y su 
monocultura azucarera es una realidad distinta al sur, 
con sus fazendeiros y su monocultura cafetalera; y, 
aun, al litoral con sus ciudades mercantiles y su civi­
lización urbana.

La forma histórica que subordina a estas socieda­
des tan diferentes no es interna, sino exterior, ajena 
a la nación. Es el capitalismo internacional, las exi­
gencias de su mercado que han impuesto la mono­
cultura, han congelado los rasgos feudales de las ha-

CF — Archívese
ciendas, han trabado el tránsito del capitalismo mer­
cantil al industrial.

El patriarcalismo del Imperio fue un factor de uni­
dad en este inconexo y complejo conjunto, pero en 
su infraestructura pugnaba el separatismo y la dis­
persión .

Ello se traduce en los fundamentales acontecimien­
tos de mediados del siglo XIX cuando la revolución 
farrouphila y la insurgencia pernambucana, casi ha­
cen saltar en pedazos la unidad nacional.

En la segunda mitad del siglo pasado, la profunda 
penetración del capital extranjero, los ferrocarriles, 
los primeros balbuceos de una manufactura propia, la 
explotación de nuevas riquezas naturales, la moder­
nización general de la economía y del Estado, que el 
imperialismo impuso por doquier, crearon una nueva 
estructura de la cual surgiría la República y factores 
de cohesión nacional más firmes y operantes.

Es muy importante recordar estos antecedentes, 
que nos descubren las hondas y lejanas causas de las 
desigualdades en el actual desarrollo brasileño y que 
nos permiten estimar las indudables repercusiones 
del proceso democrático-burgués iniciado por Getu- 
lio Vargas con la revolución de 1930 y cuyas alterna­
tivas y luchas constituyen lo esencial de la historia 
brasileña, hasta el golpe oligarca-imperialista del 31 
de marzo último.

Cuando el crak mundial de 1929 precipitó en el co­
lapso al sistema del café, en torno al cual giraba la 
sociedad brasileña, no existía, aun, una política ver­
daderamente nacional, que abarcara todo el ámbito 
del país, que tuviera en cuenta a todos los contradic­
torios factores que la integran.

La llamada “política de los gobernadores” —ins­
taurada por Campos Salles— había convertido a los 
Estados de Minas Geraes y Sao Paulo, en los sillares, 
en los ejes de toda la política brasileña. Un presi­
dente mineiro sucedía a otro paulistano; el resto del 
Brasil era un mero, aunque inquieto espectador de 
este péndulo.

La “política de los gobernadores” hundía sus raí­
ces en las estructuras económico-sociales de la na­
ción, era el fruto de un sistema cuya base estaba 
constituida por la producción de café y su venta en 
el mercado mundial.

El vendabal del 30 arrasó con buena parte de esta 
arquitectura. Una nueva clase. la burguesía nacional, 
entró en escena. Esa burguesía produjo un caudillo 
con un acusado estilo bonapartista; es decir, la ten­
dencia a sustituir las debilidades de la clase burguesa 
para cumplir con su rol histórico, por un grupo bu­
rocrático, ubicado en los resortes vitales del Estado, 
pujante y realizador. Getulio Vargas y el Estado No­
vo, son los términos de la nueva ecuación política 
brasileña.

Se inicia el proceso democrático-burgués en el Bra­
sil, proceso contradictorio —reflejo de las profundas 
desigualdades en el desarrollo del país—, que se pro­
longa hasta nuestros días y del cual ya podemos ha­
cer un balance de resultados^ pero cuyo estilo, cuyas 
modalidades más representativas, están impregnadas 
de lo que los brasileños designan como el “getulismo”,

BALANCE DEL CICLO DEMOCRATICO > 
BURGUES EN EL BRASIL

Las estadísticas ofrecen datos impresionantes de 
los avances registrados en el Brasil, en función de 

su intento de revolución democrático-burguesa. Des­
de la industria pesada, pasando por la nueva estruc­
tura vial, por sus modernas y populosas urbes, por el 
progreso técnico, y científico y, en fin, llegando hasta 
la construcción de Brasilia, como nuevo centro de 
gravitación en una nación ya muy alejada del tiem­
po en que sus ejes giraban sólo, en Sao Paulo y en 
Minas Geraes; todo habla de un pujante y sostenido 
esfuerzo.

Es que Brasil ofrece, entre los países subdesarro­
llados, tal vez el ejemplo más propicio para una revo­
lución burguesa exitosa, para lograr la superación dei 
subdesarrollo £>or la vía capitalista; reeditando el 
ejemplo de cualquier nación europea, de Estados Uni­
dos, o del Japón. Inmenso mercado de casi 80 mi­
llones de habitantes y cuantiosa reserva de riquezas 
naturales; parecía que en Brasil había, efectivamente, 
lugar para una burguesía nacional realmente indepen­
diente del imperialismo y del latifundio monocultor, 
capaz de acaudillar a las masas en la primera faz de 
la revolución.

Estas posibilidades básicas de la burguesía brasile­
ña, florecieron su alto nivel político. En primer lugar, 
el propio Vargas, fundador de los dos partidos —el 
PSD y el PTB— cuya alianza significa el frente de 
clases, burguesía - proletariado, imprescindible para 
el triunfo de la revolución democrático - burguesa.

La existencia Ge un amplio movimiento nacionalista, 
con gran prestigio en las fuerzas armadas y con una 
intensa y rica vida ideológica.

La madurez ideológica es un índice elocuente del 
poderío político de una clase. Si algo faltara para 
señalar las evidentes posibilidades de un exitoso ci­
clo democrático-burgués en Brasil, ahí está la exis­
tencia de ideólogos lúcidos, como no los ha produci­
do ninguna otra burguesía de una nación dependiente 
en nuestra época.

Sólo dos nombres hay que citar para demostrarlo; 
Celso Furtado y Helio Jaguaribe.

Sin embargo, cuando el golpe militar clausura el 
intento democrático - burgués de superar el subde­
sarrollo brasileño, los hechos enseñan, inapelablemen­
te, que aquél no sólo no ha sido superado, sino que 
ha sido agudizado.

Asi lo comprueba, en síntesis insuperable, el pro­
pio Celso Furtado en su ensayo “Reflexiones sobre 
la pre-revolución brasileña”; “Sabemos que el desa­
rrollo ocurrido en los últimos decenios, de que tanto 
nos enorgullecemos, en nada benefició a tres cuartas 
partes de la població» del país. Su característica 
principal ha sido una creciente concentración social 
y geográfica del ingreso”.

Luego explica cómo el tipo de “desarrollo” capita­
lista emprendido por el Brasil, ha empobrecido a las 
masas campesinas (la mayoría de la población), ha 
consolidado la anacrónica estructura del latifundio, ha 
profundizado la dependencia económica de la nación 
con respecto al capital extranjero.

La desigualdad más flagrante sigue siendo la nor­
ma en la realidad brasileña, el desarrollo desigual su 
ley; tanto más contradictorio, cuanto se trata de una 
sociedad subdesarrollada.

Esta es la primera conclusión de este balance, a 
vuelo de pájaro, del ciclo democrático-burgués en el 
Brasil; el fracaso rotundo del capitalismo como vía 
para superar el subdesarrollo y el estatuto colonial.

Sin embargo, dicho ciclo ha tenido, también, con­
secuencias positivas.

En primer término, anotamos el crecimiento de la 
integración nacional brasileña, la madurez del pro­
ceso que conduce al Brasil ha constituirse en una 
gran nación verdaderamente soberana. Proceso aun 
en trámite, pero cuyas bases materiales, cuyos facto­
res primordiales —que en un nuevo ordenamiento han 
de configurar definitivamente a la nación— se han de­
sarrollado, a ojos vistas, desde la revolución de 1930 
hasta la caída de Jango Goulart.

La incorporación de millones de habitantes al mer­
cado, la explotación por el Estado de formidables re- 
cursos nacionales, la integración territorial consegui­
da por una pujante política vial, etc. son elementos 
que constituyen, sin duda alguna, las bases materiales 
de la imprescindible comunidad económica que sus­
tenta a toda nación auténtica ¿

Todavía, este proceso en la infraestructura, ha sido 
acompañado de un florecimiento político e ideológico, 
en la superestructura, del nacionalismo.

El nacionalismo es el proyecto de organizar y cons­
tituir a la nación. No surge y madura hasta que no 
existen condiciones materiales propicias. Ambos ex­
tremos se han dado en el Brasil, aunque el proyecto 
de constituir definitivamente a la nación soberana 
esté, aun, esperando a la revolución que lo haga rea­
lidad .

En segundo lugar, el ciclo democrático-burgués 
brasileño ha incorporado masivamente a amplios sec­
tores del pueblo a la vida política.

La creación de grandes partidos nacionales —la 
(Pasa a la pág. 7)


